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¿Fué espaAoi 
uno de ios tres 
Reyes Magos?

heraMAn isetividad, déBit® ™ 
Ule'te: eeflM TW* «t ¿ 
•ulae peálente. ^r**r*n *• 
Iteyee * Tharele 7 * te 
Esta profecía estereode a te >^da a »Ma de tes

ito el

Dice te WbUa, 7 wie eonore- 
taunenie el Ubre * kw R*

f—jABlA una vez una -ai ncesa. I prt«c«#a en 
' * la que se reunían tales condiciones de nque- 
•a y h- rmosura, de opulencia, de poder, de mag- 
úficencla y soberbia, v«e no hubiera podide en-

y

EL HEROISMO 
DE CAMILIN infantiles

centrarse wn 
caso sernSfarv- 
te e* el neto 
del univerno.

Extendía a u 
absoluto domi­
nio a un ^terri­
torio inmenso V 
a una poblar 
ción trobafado- 
ra, sumamen­
te próspera por 
la razón -.nara-
ttilosa •u
actividaó ain 
fatiga, ♦» tu 
vida lacertosa 
y tena». Loe 
campos tedos 
pToduciau d e 
todos los frutos 
y los árboles y 
la tierra Soban 
e I n deeoenso, 
ievolvian eow 
oreces el bene­
ficio del erado 
y de la eeweiUa,

em con su fertilidad la mano atezada del buen 
brador^. T un comercio constate, rápido, reco- 
ria s*»sr los oaneipos de aquel país, donde se 
Votaba, discutía, -reyeMeaba, venAl» y coloraba 

te una manera velo# y precisa TS*na de ecM»áurta
Y nuestra Prinoee* era muy hermosa. Lee re­

tejos de sus ojos ere* infinitamente md» bellos 
¥ intensos que los As! Alomante, de los que w oow- 
taban por nuiles ew vestidos y en su frente; 
Mnguna fiar A su twrMn podía competir ton au 
rastro, reepíandecieeAe y conmovedor; ningM per- 
heme oon el de su ser alguno con ella misma.

Pero, sobre tan.MaesReas cualidades, refulgía una 
son mayor hut, con fuego más abrasador, perver- 
M Porque ia prinoeea era sobevbl* de modo m- 
zoncebibk Educad* e* eu pala*», ella *e quiso 
•bandonarto nunca; rehusó conocer a ew pueblo 
Vtimammrte, aprosbmer su riqueza inmereesible 
a ciertas verdaderae enserias qu» eccisten e* todo 
•ais. Jamás dió una audiencia; jemás la Imosna

6e tonto 4e*o eu
We le 4M equel pela»

Pcn'iu» m
El pelado «va eSf» 

«era «eteHer, la

na. QvM tuviese la «tipa 
r, el monarca ya feOeeldc 
«e e*wi*»e*6w...

Vos—, ekvabe 
toe da«Mi*Ae

‘roa de tengitud. Una es- 
eintas partee de 
» trescientoe me- 
a ní sus doeciew- 
, colocóndele en

Seut-------- ---------------------En la feAada
<e nbrlnu erhenta y e¡ueo puertee: ochenta v cuan

^55
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iiieiímt 
lUiteiiM 
tsaoGM 
[gmieene 
irniii*1

vicie fiel de la corona, dió comunicación a ««
ra de haberse tomado muy insolente el Bajá de 
Marquistán, formidable guerrero que e las órdenae 
del lettecido wonarca ganara por gu bravura, «ó- 
piriéu militar y condiciones para di mando, odas- 
más de muchos ben- fictos y gloria par* eu patria 
ti Be-jalato, oon carácter de vitalicio.

—Deponía y manda oort*r su cabeza — ee* 
ie»t4 to princeza, .

A neto respreuM el primer ministro que el 
de Marquistán poseía diez mil guerreros <k lee

—Córtales fe cabeza a todos — dito la prinoee*.
Entonces, eu fiel estadista hizo mención de la 

ateviwutanc-ia de que estos diez mil guerreros oe*- 
tabo* oon mucMsttnos amigos, que, llevados da ee 
•mietad inquebrantable, estarían prontos a toda, 
feroecs.

—I Hostal.^ Hazlos matar sin perder tiempo —

tl.> eran u- maueroti urec^saa, de éuano, as san- 
áalo u da áloe; "la o^aéral, que permanecía sUmpre 
eei rada, ere de oro y plata, habUíeimamouts 
^E^ía porción poeáerior del eMMcio, tambOn * 
quisima, abatían w m* jardines M todo pu**o «6- 
mirables, o* donde pe^^n verse flores de We eua- 
tro estadowa y da todos los «mfiaes de le Marra.

Los tesoros particulares de la princesa —«ao los 
del reine, que 
t an asimismo 
cfuamtiosoo— se 
guardaba* en

do en el centro 
del jarM, en 
medio * dos- 
oientot awrMo* 
rea rumorosos, 
cuyo le<*o era 
de jaspe y eer- 
pentina y. la 
embocadura de 
jado. En * re­
cinto de le edl- 
fioación, eem-, 
pktamenSe tra.' 
bajada en mdr- 
mol roen, ha­
bió diee eoiA- 
partimiont o e 
Ranos e rebo­
sar de w* rojo 
y amarle, wta- 
ta, rubtee, per­
las, topeoioo, 
esiTvreWr»».•afiros, emoeístat, ilaman tes y--------- - .

Tanta op-.^ ncla v eomodidad. el espectdeulo de 
tales mar.^Has y V pereza y edosidad que en- 
yendraba^^m el de nyesira prrneetw, ha-
oíanla aberrear Ma .-t o *1 mere penaamkvta de 
íbandona< aquellos legares par* pisar 1# tierra 
áspera e inculta de lo» campee e el umb-vl hu­
milde. blanqueado eee v««o, d» Mi morada de Mg*z 
súbdito tnfimo. • .

Piro ug dMa.„
El joven e intehywte primer ministre dr te 

princesa, que haMa meedido • en padre ce el eer-

viaje* a Thartis per cuenta 
del Rey Balomóa, eM por ti 
afio mil entes de Jeeocrito, ea 
busca de metale* een destino 
a la eonstrucción M temple 
de Jeenaalem. Hoy ee puede 
•segusar que arte nsmbre ba 
bUco de Triareis e* aquél een 
que *• sonocía «i país de la 
tribu» íbmvi de toa tartesoa 
que heitit»ban la aetual Anda 
hiela o Botica de toe Romanos.

Tuvo, en efecto, nuestro 
TharsMi o Tartaeos, reyes fa-

bre, eosno por ejeraplo, el gran 
Argantheto. Este tegar de IDe- 
paña era además eauy cono­
cido v, al parecer baetamte 00. 
dtcl&do por la alxmdáncto. de 
metalee átílee. No eabe duda, 
míe», de que ti Thartis de te 
Biblia ee nuestro Taréis o Tar- 
teso# y que, por eontigulenta, 
entre toe tres Royes Mayo» 
hubo ano espafiti, ee decir, com 
patriota nuestro. He aquí, que. 
rldos niños, el secreto del por 
qué tos Reyes Itogns hacen 
anualmente su recorrido 
las tierras españolas, casi ex­
clusivamente, puee por tog de­
más países se encangan de eee 
cometido Papá Noel, Santa 
Claus, ti padre Chrlstmase, 
etcétem. etc.

J. PIZA

pelado; cosa que 
^á en lo más sito 
m dtefrutar de las 
13 primer rayo de 

sd era para Ca- 
mUtn; el último,. 
también. El aire 
más sano entra 
be por sus venta­
nas y el pedazo 
más limpio de 
délo estaba a su 
disposición. Cuan­
do las sombras de 
te noche habían 
invadido por com­
pleto la tierra, 
en eu buhardilll- 
ta había aún tan­
ta luz natural 
que ee podía pa 
»ar sin encender 
ni una bujía.

Más de 160 
eran las escaleras 
que Camilín te­
nía que bajar 
cuando salía de 
casa, y que subir 
cuando regresaba; 
pero la agilidad 
de sus piernas y 
de eus diez años 
de edad eran el 
mejor ascensor 
que existía. En 
estas condiciones,

ei flecha. Oamllín —porque Camilín tenía por el mayor honor el perte- 
neoer a tas Juventudae de te Fatenge— vivía Miz y contento.era tandera, y su papá estaba en la “División Azül". 
Y esta era *u mayor gloria. Nada se podía eomparar a la satisfacción 

ou« hablaba de su padre eombatiente en la lucha contra el oo- son qu. p- munlsmo. Una sola cosa entristecía

DE LLUVIA
(Cuento baturro)

eaciamó la princesa, llena de cuiera, fTwno^el

wto.Mátaloe, «ue yo quiero pasear tranquila por 
* ^Yn‘no deseas saber la causa do 
MI — preguntó su joven ministro, oon triste»*.

—-He me importa. Obedece.
—Jfi princesa — repuso el jovo--. Esto s-.g?* 

^aqu^día en el jardín, ella «o pudo desarru- 
^r qu entrecejo *1 siquiera con el perfume de las 
^Af ’siguáente día nadie acudió 
respondió a aus Ramadas. Recorrió el pelAcio, 
•warme, ei* encontrar un alma. Abrió tanto PU^ 
te, que su brazo derecho se puso morado aesae 
le mufteca al hombro. Todo inútil.

A media tarde, todavía lloraba, echada e* * 
borde de un estanque. Los peces de todos los co­
loree se llegaban a contemplarla con sus glaucos 
•jes redondos. Estaba sola. e

y, entonces, un hombre apareció jvl to a eua. 
la volvió llena de felicidad, con el rostro todavía 
surcado por lágrimas ardie .tes. Su primer nunie- 
tro la miraba con una gran amargura en 
•toe y en sus labios; su traje mthtar, destrozado 
por treinta sitios, mostraba la carne cubierta de 
heridas- sus botas, enlodadas, empolvadas, destro- 
*dás se plegaVn, en jirones, sobre sus cansados 

conservaba la emimAadura de su espada zn 
m mano derecha...

> tus ojos. Bus ojos solamente hablaron. Pero oon 
dtscuoncia terrible. Luego, el joven ministro cayó 
aszadxvmente sobre el borde de cuarzo del estanque.

Hila quiso reanimarle, angustiada. Mojó sus sie- 
atea con el agua de los surtidores; friccionó sus 
rbecas; le md a oler el perfume ds la flor que 

daba más intenso... Pero no consiguió «toda. 
Era preciso acudir a su pueblo. Y, entonces, no 
veetió. Como si se hubiera vuelto loca, corrió por 
el jardín, hacía el palacio, hiriéndose los pie» de- 
Moados con Me piedreciHas del pavimento. Ve sus 
•jee brotaba un torrente de lágrimas y su corazón 
Oprimido parecía a punto de estallar.

Abrir la maciza hoja de áureo metal la costó 
w* esfuerzo terrible y prolongado, mas, al m, 
r encontró en lo alto de la escalinata de pórfíao. 

entonces vió...
Ün* muchedumbre de gentes que la contempla­

ban; miles y miles de hombres, de mujeres y 
wMbee; centenares de guerreros, cuyas armas rew- 
•ta* entre la multitud. Y junto a ella, algunos p* 

más abajo, de rodillas, su primer ministro, 
•ee la noble cabeza humildemente inclinada ante 
«6a; vestía aún el ronaj: drl er anfio, los harapos 
Mugrientos y las botas destrozadas^.

■L Babia sido la víctima de un engallo, de w* 
•ufe*o bueno. Be lo demostraba el miedo de todos, 
oes temían, ahora, el despertar de su cólera te- 
erVOe. Todo el mundo se preguntaba: *4 Habrá
•wN*> nueetru 

Ffla sonrió.
•ewrió oo* le 

tace y con los 
ejes e eu )o- 
wdw primer «4 
nietro, y a eu 
¡Mismo y a

princeea.?...

M Wltífwd, con 
♦eM aw cuerpo 
p e*e braeee, 
encendidos M-

r<w*n«a P«ÑF 
Mxfer diría 

lee brt»-
Mbe el mée 
comwleto per­
dón y <1 emer,

No siempre los niAos prodigio has 
tenido le vida fáell. Haendel, a le# 
diez artos, componía. Su padre que 
ría haoer de él un abogado, pero el 
nlrto oonslguió hao.rse oon una man.
dolina que etcondió en el desván
Sonde Iba * ajeroitaree durante |* 
noche. Juan Sebastián Bach, ee hizo 
mútlco siguiendo casi el sistema do 
Haendel. Su hermano mayor, organla 
la, eeloeo de él le escondió la musí, 
•a, pero el niño consiguió encontrar 
el libro, y por la noche, a la luz d» 
la luna, comenzó a copiarlo. Fué des­
cubierto por su hermano, que le qul 
tó el libro y la copia, p ro a pesar

un gran
Bach, ooelgui» llegar 
múeloo.

En Calatorao, donde viven los 
campesinos más listos, tuvieron 
una vez, un uño muy ieco.

En todo el verano no cayó dd da­
to ni una gota de agua y el sol 
ardía como un horno. ¿Qué iban 
a hacer ante tan pertinaz sequía* 
BU alcalde man¿ó citar a los la 
bradoree m&s importantes, y por 
>a noche estaban todos reunidos 
en la taberna.

"SI no llueve pronto —dijo el 
alcalde— no tendremos trigo ni , 
cebada y no habrá tampoco hier- , 
ba en lo» prados." “Ea cierto", dL ( 
Jeron lo« reunidos, "ya podíamos 
dar mil duros para que lloviese , 
una vez, pero de veraa* |

Había también en la taberna 
aquella noche un comer oíante que 
era un guasón, y oyó lo que do 1 
clan. Si no es más que un poco de 
tiempo de lluvia lo que quieren, 
le dijo al alcalde, manden por <1 
a Zaragoza, que hay allí un boti­
cario que to vende, aunque no •* 
muy barato. Bueno, bueno, dije 
ron los campesinos, ¡con tal que 
fuese un tiempo de lluvia de ve­
ras!

“Sí —dijo el comerciante— us»a 
den duros costará."

Al día siguiente, mandaron, 
efectivamente, un mozo a Zara­
goza a la botica que le habían In­
dicado para tmer cien duros de 
tiempo de lluvia.

Llegó el mozo a te botica y to 
pidió. “Bueno, bueno, dijo el bo­
ticario, que también era un bro­
mista.” "¿En dónde vives?" “En 
Calatorao", dijo el mozo, “y no ha­
ce falta que llueva más que allí.’'

¿De modo que eres de Calato­
rao, repitió el boticario, de aquel 
pueblo tan caluroso? Pues vuelve 
demtro de una hora que ya tendrás 
preparado el tiempo de lluvia

Después de marcharse el mozo 
fué el boticario al jardín y cogió 
un moscardón muy grande, eligió 

, una oaja de píldoras y metió den­
, tro el moscardón. Pasada una ho­

ra llegó el mozo, cogió la cajita 
y pagó los cien duros.

1 Antes de marchar le dijo el bo- 
- tlcario: “Ten cuidado y no abras 

la cajita hasta llegar al pueblo, 
porque sino te se escapará ti

, tiempo de lluvia".
Se marchó el mozo y de cuan­

do en cuando se acercaba la ca- 
, jita a la oreja "Lo oigo, como 
1 itiena", dijo. ¿Pero qué aspecto 
' tendrá? Qulslear ver dentro de 

la cajita. cémo es el tiempo de
1 lluvia.” Y como te curiosidad se 
; ha apoderado de él quiere ver an- 
> tes de llegar al pueblo lo QU® U* 

va en ka cajita, pero al abrirla^, 
el moscardón vuela; se posa pri­
mero en la nariz del mozo y deg-

a Camilín. Era el contemplar la 
bandera que ondeaba en los balco­
nes del primer piso, mientras él no 
tenía una, ni siquiera de las más 
pequeñas, para poner en su ven­
tanuco, bajo el tiesto en que flore­
cía un geranio hasta ti final del 
otoño.

Cuando vela ondear la bandera 
dd primer piso, Camilín se sentía 
humillado. Quería poseer una ban­
dera con que festejar las victorias 
que la gloriosa “División Azul" al- 
eanzabe en tierras de Rusia, merced 
al esfueroo de nuestros voluntarlos, 
entre toe que se contaba su padre 
Y Camflin se había propuesto ad­
quirirla por todos tos medios.

Habló de ello a m mamá.
—Hito mío, le dijo ésta, suspi­

rando— una bandera nacional, 
aunque eea pequeña, cuesta más 
de do» peeetas. ¿Y, do dónde saco 
yo para eosnprarla?

La buena mujer había dado su 
anillo nupcial y »u» pendiente» a 
la Patria, durante la Cruzada. No 
tenía, puiee, alhajas que pignorar.

—Jaremos una de papel.
No; de papel no te quería Ca­

milín. No ondea bien y ee estropea 
en seguida. ,

Pero eayó en la ewnta de cómo 
podía adquirirla.

Alguna» veces, su madre le daba 
eompraoe te comida, ya que ella 
hasta la tarde y no podía prepa- 
podía, en verdad, nutrirse de pollo

Angel desde que pudo haoerMiguel
ueo da aus manos comenzó a dibujar 
figuras sobre las paredes <fe la casu- 
•ha que habitaba. El padre quería

de él un cantero, pero Miguelhaoer
Angel, perseverando y con la posibi­
lidad que le daba su genio, se convir­
tió en el escultor del Moisés

•olla Hermaln, que ha sido una de 
tas mée grandes matemótioas, debe 
eu gloria al trabajo. La casualidad 
quiso que cayera bajo sus manee un 
pequerto Tratado de Matemátloas. Su 
genio se despertó. Con este libro, ew 
perando loe obstáculos dé su familia, 
oonslguió ahondar en la materia. Se 
levantaba de la cama a estudiar a 
media noche, no obstante el fríe que 
helaba Inoluso la tinta, jpere venelól

Antigüedad ae 
las publicad ones 
infantiles en colores

cincuenta céntimos uejra que w 
había de permanecer lavando ropa 
rársela. Oon cincuenta céntimo» no _ .
asado Pero Camilín ee conformaba con pan y queso.

Sentía un vacío en el estómago, los día» de abstinencia, que le ator­
mentaban. Pero Camilín notaba cómo aumentaban eiu bolsillo 
k* ahorro* para adquirir la codiciada bandera y eso le llenaba de
“áíí60™^, a fueraa de economías, pudo recog» tre» pesetea 

Cantidad insignificante para un millonario, pero Importantísima para 
<1’ 5Ueon1aqu^e!BIte^ty«ete^oompró una banita bandera de tela v de 

hermosee colore»

o

•oleses per» 
ebr~-w a eu 
pr**»#r w*ei*- 
nietro y «ms- 
erarle, 009**»­

. Me de la wwee, ha.»ta el seno de eu pueblo, mee 
Ueiee de entusUeme y aleyrta.»

V nauel ále «6 mOee <e beaoa y «e apretoe* 
* wnnoa.

rojo y gualda 
Ningún niño más 
fdlx que el peque­
ño Camilín.

Junto a su ca­
sa toó la tela, su­
jeta al asta, y con 
ella subió hasta 
su buhardilla, co-
’.ocándola te
parte exterior de 
la ventana, bajo 
el tieato de gera» 
nio en que ya no 
iabte flor.

I fi _ ' 1 Aquel tila la
1 |__) 171*1 -núalca recorría
I r^f M 1 R^4—1 1 m calles. Se fea
P—^>11T" "H TflSmn < r-^ ejaba una nueva
iTTTTTl I W ¿Ti i ' detoria. La ban-

1 LA! I -*-r Mt -1 11 ”*• «m eróla de Camilín
IflPU —ÍJU' ndraba a la bri-
u u h y aiiq ;a invernal, como

algo lleno de vi­
da. Y extendió 

bus coloree a todo» loe viento», -en anuncio goeoso de victoria. El dele 
parecía más azul, como fondo de aquello» vivo» colorea. Y el sol era 
oro puro.

Los transeúntes »e detenían para contemplar aqudla bandera eon- 
quistada con tanto sacrificio, con tanto hevofcmo. , ,

Porque un niño que, como Camilín, es capas de tan eezormda aocioc 
por amor a la Patria, ee un héroe. Un verdadero héroe. J. A. I.

Miw amablemente, kt Dirección 
de LA PRENSA os dedica este 
simpático suplemento en coloree, 
que no dudo contribuirá a aumen. 
lar vuestra felicidad en este día, 
ai ello ee posible, ya que hoy sote 
felices por activa y pasiva

A propósito de este Suplemen­
to. quiero que sepáis que las pu­
blicaciones infantiles en colorea 
son casi tan antiguas como loa 
nihos. En efecto: muestra» de W 
teratura cómica infantil ilustra­
da fueron descubiertas en un Pa­
piro de la vigésima segunda <M= 
wastia egipcia en Tonnah. Loe 
dibujos están pintados con colo­
res diferentes y representan «*» 
males efectuando mueca» estrem. 
bóticas.

Llegan ios 
Magos

lodos ios sábados LA PRENSA 
publica una página especial 
dedicada a la mujer y el niño. 
¡Leed todos los sábados LA PRENSA!

pués, adiós. El mozo se quedó per­
plejo al ver volar el moscardón 
en dirección contraria a su pue 
blo y de prisa corre tras de él 
gritando. ¡A Calatorao, e, Cala- 
torao! ¡No te vayas a otra parte! 
Pero el moscardón desapareció.

Cuando llegó el mozo al pueble 
le esperaban ya los labradores, y 
le preguntaron: "¿Traes el tiem­
po de lluvia?” “Si, al", dijo, “p* 
ro se me escapó en el camino y 
marchó para atrás, pero yo te 
grité: ¡A Calatorao, a Calatoraat, 
y dió la vuelta hada aquí. “Pues 
no ha llegado aún", dijeron toe 
oampeeiiios. • .

Quiso la casualidad que «1 ano­
checer ae nublara y hubiera en» 
gran tormenta, en la que llovió 
torrendalmente. Llovió toda la 
noche, todo el día siguiente, una 
■emana, quince días seguidos. Ba- 
racía que no quería cesar jamás.

"Mirad", dijeron toe labradores, 
"den duros de tiempo de lluvia, 
ea demasiado. Cuando otra ves 
haya una sequía, no mendaremoe 
nás «m por fdfwienti du*ee“

¿DÓNDE ESTÁN 
LOS REYES MAGOS?

Les Reyes Magos, anuguitos eÚM, llegan todos los 
años a primeros de enero y os dejen tas presentes cari­
ñosos y tan esperados de nosotros que la sola ilasión 
os hace ya fdices. Pero, ¿dónde residen los Reyes 
Magos el resto del año?, diréis eosotros. ¡Muy bien! 
Vamos a satisfocer eaestra ditina ceriosidad. Sabed que 
hace muchos, esechismos «ños que los Magos murieron 
después <fe eiw sida larga y ejemplar. Sus simas pri- 
oilegiadas pasaron inmediatamente si cielo, puesto que 
la Iglesia los venera como santos, por su -sida toda 
dedicada a la virtud y A seroido de Dios. En cuanto 
a sus cuerpos, éstos se conservan incorruptos. En un 
rico sarcófago de la Catedral de Colonia, en Alemania, 
yace* las tres momias de los santos personajes, siendo 
expuestas a la veneración del púMko en este, día de la

Epifeeía id Sdkr.
J. RIZA

Ya llega del Orieiiu.- 
lucida Cabalgata, 
Va delante de todos 
el Rey de barba de plata. 
Detris, le siguen Melchw, 

y el bondadoso Gaspar, 
envueltos en reeplandor 
cual de aurora boreal.

Son mensajeros de un Niña 
que ha nacido aHá en Belénj 
traen regalos a los niño» 
que ee han portado bien.

Una estrella va delante, 
va señalando el camino, 
y la Regla Cabalgata, 
avanza hacia su destino.

La noche es fría, muy fi*, 
loe gallos cantan y cantan, 
y hay celestiales sonrisas, 
y hay emociones santas.

Ya está muy cerca la auron^ 
ya se abrirán los balconea, 
y estallará la alegría 
en loe tiernos corazones.

Ya llega del Oriente 
lucida Cabalgata, 
va delante de todos 
el Rey de barba de ptete.

NOCHEDB

A dormir pequeños, 
que la noche eg fría; 
guarde vuestro sueño 
te Virgen María. 
Brillará esplendente 
una rara estrella; 
Reyes del Oriente 
llegarán con ella. 
Al venir el alba 
saltaréis de gozo, 
inundada el alma 
de santo alborozo: 
Que los Reyes Mago# 
dulce a mensajeros, 
muy quedo llegaron, 
muy quedo se fuenont 
Y en vuestros balcones 
¡Oh grata sorpresa! 
vuestras Ilusiones, 
quedan satisfechas

PROFESOR TARUGO
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El Ne<n Cartoj llerM, M*> * we He* —me eepañoles ^tableoUoe en w pote eud- 
•me**ne, ewM ew eetndd* ee leo Veéver—n  eepoMee y. antee de emprender el regrese 
el leáe * we peirie, realeo te snayer eueión * • eíde eNeeleedo el «tele de pílete eviado»

A Nrdo de ee buque *pelol etf— < .—toe ote eeeedad y ee libido coe enorme 
elefrte p Mbfle * ene padree.

vete »eni V fif a  tG^re ee • <■•» fwe te*e N wwede eewvir •knwe

I ti. *•áXlí FLACE, V^HA
PUEDO*

UH NUELX^ COM, MI 
' APARTO

XX jN^ vCKM

Algunos de loe emigos de w 
padre, enterados del caso, conti­

nuamente le gasten bromae; en­

tre éstos hay uno que tiene ewi 
hijita • la que Carlos ^u- 

cho cariño.

96A wewtwyD.

pero un día es rota la mo­
nótona vida de nuestro a„.iqo,

\ 
el negar un avión de una Com­
pañía aérea en viaje de estu­
dios para establecer una Mnee 
por aquellas regiones.

Carlos es -n tentó porque,
tanque solamente por unas ho­
ras, podrá hablar con un ama­
dor y contemplar de cerca el 
odyirn mecánico.

WtWOíS

Pero aquel miemo ala, 
Inesperadamente, la tierra 
se conmueve y el terrible 
terremoto azota aquellos

|^^***V3

lugares.
Todas las comunicaciones 

están rotas, no es posible 
obtener contacto con la ca­

pital para demandar ayu­

da, Kay que esperar.
▲ Carlos y a sus padr s 

no les ha ocurrido nada. 
Aquél va recorriendo los 
ranchos ofreciendo su ayu- 

' da hasta llegar donde vive 
su pequera amiguita y re- ’ 

cibe una doloroso sorpresa 
al hallarla gravemente he­
rida. El doctor dice que si 
no recibe rápidaente «nos 

medicamentos especiales, no 
podrd salvar a la i» feliz 
criatura. El tiempo apr«u j 
«nia, Carlos piensa que qui- 
«4a «i aviador que llegó 
equcUa misma mañana p<> 
dria ayudarle, pero la hos­
pedería en donde se alo jaba 
el piloto era un montón de 
ruinas y el infelia había 

Vallado la muerte.

M.C.D. 2022



M PHOTO
Itoi, /.NOg uíRA*»

3T,
Oerloe w wwde evww M 

* mente • le •powto—í» M* 
w * • *rw

wr <wmte wroi*a. »*Ne eoe 
< l#8e*Bera«e veAre w le eoM- 
Nte nvuM i éete eoev*. /**• 
«m « dirigen el oam»e donde 
w MUaba. ente* de oewrrtr le 
■etdetrofe. «I g víón del Ufelle 
piloto, letd *» w* reeffu*e. 
Oerloe eet*<Me eu plee el pe­
en Hombre. Aunque fronte 
wd va de noche, emwreoderd 
< vuelo h«M la oafital para 
•Otener el enero que eelvard 
a la ni*o y regreeor eoe <¡ y 
•I míeme Hempo aywda pare 
mdai loe idettmae.

POO^E SALS^cK A

-ami' í^t a

-fWD CWU^CARE A ÉA^ i ; 
AUTC*>OAD€S M LA 
CANTAL. b*U¿STRA. 
«XTUACk^ É TN
AME O ATAMAN TE

X COM ... J

MECMCAM€NTO

-Qoí
oescu-

^8^
Ce* «ya^a de eu amigo, Oartoe 

gane en marcho e$ motor y despega. 
Ho tarda mucho en veree envuelto 
por le obscuridad de la noche. El
**ele ee dlftouttoeo y Heno de peH- 
groe^., tiene que elevarse a le »A- 
■kna altura que consigue el avión, 
pues pasa por encima de enormes 
montadae..., eo puede estar lejos de 
le ciudad, perú», ¡se le terminó la 
gewMnai

maneando, pruoure mauteaer le 
•eteMMdad del aparate p eea alegría 
ee da cuenta de que la oapital estd 
dül miemo. entonces Carloa tiene 
que afronta-r ** mayor peUgr®, tiene 
que aterrisar sin gota de vioibUidad 
p een el motor parado. »n «• luga» 
que perece libre, intenta tomar tie» 
rra^ pero, ineeiiablemente, ee eetra» 
He ooutra unco Arbolee,

Ue eoche de le patrulle poMotaee 
proecedaron al eocidente y eeoogee 

' e OerlH que estaba herido.
► en pregúela *1 jefe de MiM 

MeM la ettuaeide del pueblo y pide 
eeetee ee* wrgeeeie ai e**» yero N 
elM.

De poco mde tmde, *• Mmotoree 
porten Devaade eooorroe e lee dam» 
•ifteedoe p eww oemanee éeepude, 
ya amado do ana bcrtdee, Cw-lae 
eogroee al leda do loe ewpoe p Me 
le ge*U N eepere, dóedole eee ce» 
Nrw MwwMM. Por alerte, eetre 
eBee MMe Memjma, 8» eeMde y 
ee*v rw e* aembre da tedoe le 
o frece una pmgoVfca ««ioaeta.

FIM *
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que asi se Hamaba d 
profesor, le echara alguna que otra reprimenda.

La ilusión de tener un reloj la vda ya casi realizada. 
Estaba próximo el día de loa Reyes Magos.

Teresito se pasó una última vez ante 
ed escaparate de la relojería, y, recrean­
do su vista ante un pequeño reloj de pul­
sera, se marchó, dirigiéndose esta vez 
a su casa, donde escribió una carta lar­
ga, muy larga, pidiendo a Melchor, Gas­
par y Baltasar, el reloj tan deseado 
por éL

Llegó la víspera de este día, y con 
una ilusión que le hacía temblar de con­
tento y con la seguridad de saberse ya 
dueño dei reloj tan deseado por él, se 
acostó, no ain antes haber puesto en el 

balcón bus zapatitos, para 
qué lo» Reyes pusieran en 
dios el objeto de bus pen­
samientos.

Dormía ya Teresito 
cuando una estrella cruzó 
el espacio iluminando bre­
vemente el lugar donde 
nuestro amiguito había 
dejado bus zapatos.

Después, uno» pasto­
res, tocando gaitas y zam­
bombas, hicieron su ap^-

tlN

'14^6.0
ERESI rü era un nina 
muy aplicado y un poco 
bastante travieso, muy 
querido de todos cuantos 
le conocían y trataban.

Durante mucho tiempo había 
deseado nuestro amiguito tener 
un reloj de pulsera. Por eso Tere- 
sito se pasaba largos ratos contemplando un reloj que entre infinidad de 
ellos se exhibían en los escaparate» de una relojería que había camino 
de la escuela donderél iba todos loe días, sin faltar uno.

Esto era motivo para que llegase siempre el último a la clase, y aun­
que él era tan aplicado que figuraba el primero entre los que 
estudiaban con más provecho, no evitaba esto que don Victorio,

gran comitiva de samólos 
cargados de juguetesk

158 desfile parecía 
íermin&ble, y esto so oooac 
prende, por ser muchos 
loe niños que, como Tere* 
sito, habían escrito a los 
Magos de Oriente^ pidién^ 
dol^s cada uno sos juguar 
tos preferidos.

En medio de tanta lúa 
f de tanto juguete, Sbe#

Melchor, Gas­
par y Baltasar 
' Melchor ve­
nia delante, y 
sacando la car» 
te que le eseríc 
hiera Teresito, 
hizo alto ante 
M balcón de 
éste y, llamaxí- 
doalReyGas-

Así hecho e8to> 
colocaron el reloj 
en loe zapatee d4 
aplicado Teresito 
y volvieron a mon­
tar en su* carne- 
ños.

Nuevamente con-
aultaron otra carta, y se encami­
naron hacia un nuevo domicflio^ 
donde otro* zapatee esperaban 
otro regalo de loe Reyes.

De haber estado despierto To= 
resito, la noche se le hubiese hr

rieión en 3a

cho interminable, pero él dormía, y el día llegó 
^^‘anecló d día 6, fiesta de loe Reyes Magos, 
y el sol, que parecía que brillaba con más luz este 
día, dió en d rostro de Teresito, despertándolo. 
Difícil seria explicar la alegría que smtíó nuestro1

Blmpático amigo al ver en s«8 zapatee e! reloj que ten*»
veces había deseado tener.

Después de ir a misa tete día, decidió dar una vuelta po» «i 
centro de Barcelona. De esta forma comprobaría ai su relo| 
marchaba o tal vez era un juguete que tuviera en el lugar de la 
máquina caramelos o alguna otra cosa.

Ya en la calle, ae ace»- 
có a un señor y le rogó le 
dijera la hora que era, al 
objeto de comprobar M su 
reloj marchaba bien.

Y, efectivamente, des­
pués de saber la hora poq 
el señor al que le 
había preguntado, 
miró su reloj y rió

la suya.

calle
Sonde vivía Tereaito, 
abriendo pane a une

tres un momento, vién­
dose ©ómo, después de 
esta eoQveraacida, co­
gían de entre loe miles ' 
de objetos que lleva­
ba el eortejo, un retoj 
de mdseMk

SWo sucídiá que al otro dít y 
a la adema hora volvió a pasar 
por la misma Plaza y, como el día 
anterior, se fijó que el reloj de la 
Universidad marcaba la una

Entonces Teresito, muy de* 
pació, miró el suyo y pudo com» 
:>robar que éste tenía las dos.

Pero no se apuró nuestro amb 
go por esto, al contrario, mis con­
tento que nunca y dirigiéndose al . 
reloj de la Universidad, le dijo 
a grito pdado: 
. •‘Debías avergonzarte, «»'.> N 
grandote qve eres, de que uno mil 
chías que tú te haya adelantadla*.

SQzo fio propio @a todo euamo 
astableciniiento se encontraba al 
mw >, que tuviese reloj.

Pero para estar mi» seguro de 

oor la Plaza de la UniversidM _ 
y, mirando hada el reloj del edifb 

del mismo nombre, pudo vw 
que en aquel momento eeuaiaba te 
ana en punto y que era la miena 
hora que tenia d suya

Alegre como anas Pascua» uw 
a&A a su easa, orgulloso de poeew 
M reloj que no variaba ni un ■b

M.C.D. 2022


